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-No sé lo quo deciros, J>ero esto de oir auuuciar la mncr­
to cu medio do la vida, es muy cruel. 

Los dos siguieron conversando, y poco :í 11oco se disi¡,6 
la negra Hube que posaba en el espíritu de D. ,José, ~• al 
llegar cerca de la cnsa, yn 1·ein como si nada hubiera pa:mllo· 

-Cerca estais ya de vuestra casa y os dttio-dijo Valcu­
zuela. 

-:So quiero molestaros, y 1'.-0lo J>or eso me ¡u'iro de vues­
tra compafiía, sin suplicaros vayais hasta mi ca.,a; pero 
mañana os aguardo. 

-:No faltaré: adios. 
-m os gnie. 

Los dos j6voncs so separaron: D. ,Jo -é diriji6se :í. su cusa, 
Y Yalenzuela se voh-ió apresuradamente ¡,ara la liabitacion 
del astrólogo. 

La idea mas cstraüa lo babia ocurrido en a,¡ucl instante, 

• 

IV. 

Rcfiér•so qnit<n era el utrúlogo, y lo que con él bnbló 
D. Fernando <le Yalt'llzneln. 

... \LENZUELA volvió á la casa del ru tró­
logo. 

Durante la conferencia que este babia tenido 
con D. ,José do l\fallades, D. l"ernanclo creyó cono· 
cer la voz ele aquel hombre. 

D. Fernanclo habia estado otra vez con él, pero como 
entonces iba en busca de sn horóscopo, y cslnba nntural­
mcnto preocnpn<lo, nada ndvirti6; pero al Yolver por se­
gumla vez, ncompafinndo {i. :Mnlla<lcs, comenzó por creer 
que la Yoz del astrólogo le era. no solo conocida sino fa. 
miliar. 

N ot6 luego qne el rostro <lo aquel homlJro tenia una fres­
cura tan juvenil, quo no correspondía ú. fa avanzada cdnd 
que Jlrotcn<liau representar sn 1Jnr1Ja y sns cabellos canos: 
además, ln'illalmu sus ojos do una manera impropia. en un 
nnciauo. 

De aqui le vino el deseo de examinarlo con mas cuidado 
Y conoció qnc la bnrbn, era postiza y llegó á mirn1· un mo­
chou de pelo negro escapándose por debajo <lo la peluca. 
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Ning1.1na de estas observaciones quiso comunicar á D. 
,José, porque viendo á este tan preocupado, con m.on te­
mió que se hubiera ofendido al saber que hnbia sitlo vícti­
ma de una pueril credulidad. 

Una sospecha vino á herir á D. Femanclo; le pareció 
á fuerza de esforzar su memoria qnc babia recordado á 
quién pertenecia aquella voz, y con el objeto de alir ele 
aquella duda volvió á la casa del astrólogo. 

Penetró en elln con mas confianza; hi1..o eiia al c. claro 
negro y volvió á encontrarse frente á frente del finjiclo an­
ciano. 

-¡Qué quereis jóvenT preguntó el viejo m!elautlm<lo e 
á su encuentro majestuosamente. 

En est.e instante Valcnzucla sintió la certidwnlnc de lo 
que babia sido para él una so pecha y lnn1.ándoso sobre 
el astrólogo de un jalon le arrancó la bnrbn clamnnclo: 

-Eres D. Antonio de Bennviclea. 
Benavidcs, pues era él, rctroccclió, sorprendido al princi­

pio, y luego ech6 mano de una rica daga que llovnlm 011 

el cinto y se arroj6 sobre D. l1'ernanclo. 
Elj6ven esperaba ya el ataque, y á ¡>ié fim1c con el -

toque en la mano recibi6 á su enfurecido n<l,·crsario. 
-Tente, D. Autonio-decia con calma Yalcuzucla-q110 

no quiera Dios nuestro soiior que llegue yo ha ltorirt-c por 
causa que tanto no merecc.-Tcnt-0, to niego. 

-¡Le,·e causa te parcooT-dijo Benavidc , oontenióndo­
se mas que por las razones por el C.'3toqno do Yalenzncla­
¡levecansa te parece cuando hns pncsto tu mano en mi faz! 

-Perd6namc, quo ignoraba qno fncra faz esa lhtjida 
barba conque te ocultabas. 

-Tanto <la. 
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-Sosiégate y hablemos, que si tu faz he tocado, 11uc Jo 
niego, hazme burlado con el horóscopo, y no solo á mí 
sino á mucho de Jo principales de la cortc,-y no an­
darian tarde en nmgarso si Jo supieran, que secreto ,lc­
bes haber d ubierto, mM que un confesor que 110 esta­
rán seguro mientras tengas la lengua dentro de la boca 

-Por lo mi mo debes do calcular que do moril' tiene 
aquí uno de nosotro , ó tlí para que nadie sopa lo que aquf 
ha pasado, 6 ya para que aun en el ca. o de sabido, en na­
da me corra perjuicio. 

-Sea como lo desea -cont ·tó Valenzucla-quc mas 
insi tir, prueba fuera de mi debilidad y no <lo mi pnu.leu­
cia; pero debo nch·crtirto que no gutto ltevnr ,·cnt:\ja; 
quitar ¡medcs esa túnica que estorba Jo Jibrcs movimien­
tos, y tomar un e toque que las arma , iguale , ¡1nrcccn 
argüir nobleza en el combate. 

-}: razon-dijo Dcna,'idc , y con gran prccipitacion 
se quitó la túnica <1ue<lando solo con cal1.a , grcgiiest•o y 
una e pecio do almilla lijcra. 

Tomó luego una espada qno en uuo de los :'iugulo clel 
aposento hnbin, ~· dosnmltíntlola o adelantó gnrbo .. nmcuto 
contra D. Ferunndo. 

Las dos e pa<las . o tocaron, comenzó el combatt1. 

La luz de la lámpara bañaba á los do nclvcr arios. 
Bo.11aviclci atacaba con furor, Valcnzncla con la mayor 

sangro fria, estaba solo á la dcfon iva, sin tirar gol11c y 

sin apro cchnr::.e do lo. mucho dc.i,cui<los do su contrnrio. 
Dcn:wi_dos estaba fatigado y comenzaba á pn<lcccr, cuau-

110 una puerta secreta qno l1abia en el aposento . o abrió ro• 
pcntinamentc. 

BcnnYidcs y D. Fernando volvieron el rostro, y In scrc-
5 
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ra figurn del paclro Nitardo, clcstncáncloso sobro el claro do 
la puerta, los hizo bajar los estoques y qnedar inm6Yilcs. 

El padre Nitardo silenciosamente so cliriji6 á la entrada 
que comunicaba el aposento; con el que ocnpnbn el escla­
vo negro, corro la puerta, corrió un grnn cerrojo y vino á 
pararse on medio do los dos j6-rencs que le miraron con 
asombro. 

-¡Guardad c:sos cstoqucs!-c.lijo el jesuita. 
D. Fernando y Bena-ridcs obedecieron sin replicar. 
-Soldados do la misma 1mndera-coutinu6 el padro-

seITidorcs <lo la misma causa, trabajadores do la, misma 
,iiia, ¡o.,ais hacer annas el uno contra ol otro? 

Yalcnzuela como mas audaz, quiso contrstnr. 
-Señor .... 
-Callad-dijo el ¡mdro-ntentais el uno contra la Yi<la 

clel otro y esas ,·itlns pertenecen á Sn ~lnjcstml, y la nmcr­
to do algnn~ de Yosotros serin además do nn l1muici<lio nn 
robo hecho ú la reina Nuestra seüora .. . . Nada quiero sa­
ber do lo quo fü!UÍ ha pnsaclo; J>cro o prohibo en lo ndc­
lante YOh'C\r á reñir. 

-Sí, sciior-mnrmui·arou los dos j6Yencs, :snl,~•ng·,ulos 
por fa a11toridntl de aquel l1ombrc. 

-D. Antonio de Ilcrnnide -mirad cu D. Ft•ruaudo do 
Valcuzuola, 11n hombro ñ quien clcbois ayudar cu todo. 
Es ya llllO do lo::; brazos mn~ fücrtc. do la can a <le 1:,. :rir. 
y debemos sacrificar l'U c::;n causa nuestros nfcctos 'J" nues­
tros rencores. 

-:Xingnn rencor guardo ú D. Fcrnnullo-tlijo Bcnn­
vides. 

-:Ni yo á U. Antonio-agr<'gó Valenzucln tcncliéndolc 
una mano. 
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D. Antonio la estrechó con franqueza. 
-Bien, Wjos mios-elijo el padre Nitardo-ahora quie­

ro hablar ,i sola~ con Valenzuela, esperallmo afnem nn 
momento, D. Antonio. 

Valenznola y el ¡,adro Nitardo quedaron solos. 
-¡Conocíai.- 11l• antemano á Ben:l\'idesT-preguutó el 

jesuita. 
-Si, sciíor-conk tó Valeuzucla-conocílc de niiio en 

Uouda y hemos tenido grande amistad. 
-Bien-¡qué llabcis hecho respecto {~ mis iuslrnccionest 
-Seúor, he logrado e trechar mis relaciones con lJ. José 

<le Malladcs que mo presentará mnüana mismo en la corte! 
-Y es uatri.ral qno os haya preguntado qué ele ·eais pre• 

tender ¡qué le haucis clicbof 
-Preguntómc eso precisamente y contestélo que em• 

presa de amores me 11ovaba, porque preudádome babia una 
danm do la corte, que en los bandos polfücos no queria 
mezclarme, porque los poetas 110 somos á propósito para 
ello, quo la mucha iwajinacion nos hace caer en peligrosos 
cstremos. 

-¡Y no os preguntó (que si debe haberlo hecho,) quifn 
era esa tlamat 

-Sí, seiior. 
-¡Y qué dijisteis! 
-Eucontréme embarasado para contestarle que apenas 

conozco á las damas, si no es á D~ Laura, de quien él está 
apasionado, mas para salir airoso del lance lamentó mi eles• 
gracia de no conocer el nombro de la dama á quien yo qua. 
ria servir, y dile unas seúas de ella, que convinieron con 
las de una señora que él dijo llamarse D~ Eujenia. 

-Todo es providencial.-Es p1·cciso llevar adelante ese 



313 tAS DOS EMP.!RED.ADAS, 

dicho, D~ Eujenia estará avisada ya desde maiiann, podei 
galanteada para que toda la corte crea que ese es el obje• 
to que os lleva; ella se mostrará favorable, para que todos 
se engañen si os miran hablará solas, con ella podeis en­
viarme á decir cuanto creais importante, y ella os dir{~ de 
mi parto cuanto fuere necesario: D~ Eujenin e· dnma de 
mucho valimiento con S. ?tI.; así tenderemos una rctl e11 
palacio de la que ni una sola de las maquinaciones do nues­
tros enemigos pueda cscapar.-¡llabeis cowprendidoT 

-Sí, señor. 
-Procurad que nadie comprenda que habeis hnhlndo 

conmigo y sobre todo que nadie conozca que os guia :í In 
la corte mas interés que el amor de D! Eujenia. 

-Comprendo, señor. 
-D. Antonio de Benavi.des, es la otra persona con quien 

<lebeis estar en contacto: debeis tener necesidad de dinero 
para sostener vuestra represcntacion en Jlalacio; pccfül :í 
Bcuavides cuanto necesitcis, además ele lo qno él os <le por 
61'(len mia, y si algo urjente quereis comunicarme, en lllHl, 

hora cstraordinaria, fürijíos á él. 
-:Muy bien, señor. 
-4\hora, adios. 
El padre Nitardo so levantó, y salió por In ¡mcrlceilln 

escusada, dejando á Yalenzuela hundido en un mar de rP• 
flexiones. 

Pnsó así un largo rato hasta que sintió que le tocaban el 
hombro. 

Alzó el rostro y vió á. Benavides. 
-¡ Y bien?-dijo ésto-¡estás tristef 
-No-contestó D. Fernanclo. 

-S. E. me ha clicho que te entregue el <linero qno piclns 
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creo pues que estás en carrera y quo no te cu gaiié con Jo 
del horóscopo. 

-Efectivamente, mi porvenir parece aclarar, pero lu'.•me 
aqui que tengo 6rden do enamorarme de D~ Enjeuia ...... . 

-Beal moza, aunque cstraujera; te doy el parabicn. Qm• 
fortunas como osas no se encuentran á cada din. 

-Pero tí1 comprende.-., qno eso de enamorar por órtlcn 
del inquisidor jencral es una cosa extraiia, solo por <•so cn•o 
que D~ Eajenia. me ·rn {~ ¡>arecer dcte. table. 

-O quizá á interesarte dcvcra ·. 
-Mas me valiera, pero lo dudo: snpongo que será nun 

comedia muy lhrga y muy fa.stidio~a, y ella y yo desempe· 
úaremos nuestros papeles con tanto fm;ti<lio como deseo de 
que se corra la cortina en el (11timo acto. 

-Esa es la corte, todo comedia, en fa que ca<fa nuo 110 

representa lo que quiere, sino lo que mn conviene á los de 
arriba: eso te csplica por qué soy astrólogo. 

-¡Es vcrdadf . 
-Hétemoaquí dando tali. manes y amuletos, y<1icicndo 

el porvenir, on cambio do secretos de amores y do poHtiea 
que algunas ,eces se aprovecbnn y otras no, pero qnc i-ahc 
S. E. noche con noche. 

-¡Yiene él aquí siemprof 
-.Algunas veces, poro dóile yo cuenta <le todo. 
-Curiosa historia: sin embargo, debes tí1 do conocer al-

gunos secretos do la astrolojía jmliciarin, pues tan bien ha­
ces tu papel, y dices cosas que propias son do májicos y de 
hechiceros. 

-Tiéncmc, prestado un libro el reverendo padre Nitnr­
clo, en el que leo y aprendo palabras y fórmulas para <lecir 
á los incautos, y e todo. 
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-Admirablemente, los <los entramos viento en popa cu 
el mar de la fortuna: Dios nos ayude. 

-Si, con la diferencia que tú ere.'3 piloto, cuamlo me­
nos, y yo no paso de grumete. 

-Hágnme Dios siquiera'vice-almirnnte qno t(1 no deja­
r.is entonces de mnndar cuando menos nnn fragata. 

-.\men. 
-Voimc, que la noche con-e do prisa-dijo D. Fernando 

calándose su aucho sombrero, y <lirijiéndo e á la puerta 
por donde liabia entrado. 

-Por aquí me;jor-dijo Vnleumcla mostrándole la puer­
ta escusada-t(1 eres do la casa y 1>arn. ti 110 hay secretoil. 

Y diciendo esto guió á Valeuznela. al trá\'cs de algunos 
aposentos, le hizo atravesar otro patio, abrió nnn 1mcrteci­
lla, y D. Fernando se encontró ('ll la callo que pnsaha á la. 
espalda de la ca.su. 

-Dios to gn:1rdc-1li,io, ~· cmhoznn<lo e hnsta los ojos se 
al~jó precipitadamente. 

• 

v. 

Do cómo la hija dol llW'quéll do Ri~florido, ec enamoró de 
D. F<'mando de Valcnzueln. 

O so hablaba entre las damas de la corte 
<le otra cosa quo de un j6vcn qno J1abia pre­

sentado D. José do Malladcs, y que so l1amaba D. 
Fernando do Valenzuela. 

Poeta, rico, do una figura arrogante, ci;ta era la 
descripcion compendiada que do él so daba. 

Las nitarclinas crcinu ya contarlo entre los partidarios 
del valido, porque muy por lo unjo s~ snsnrraha que D. 
11'ernando "i:;ervia" á D~ Eujcnia. 

Las austriacas crcian fücil su conquista, porqno era el 
amigo do D. José do Mallacles, ardicnto partidario del prín­
cipe. 

Unas y otras lo ca1culabau hombro lle im¡>ortancia en 
politica Y en amores ~· unas y otras comenzaron á tender-
le aus redes. · 

Había entro las <lamas quo scguinn et 1>artido <lel princi­
pe una j6ven do estraorclinarin hermosura, D~ Inés, hija 
del marqués do Rio-flo1·i<.lo, quo era do oríjen mexicano. 
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D~ Inés era mujer do unas pasiones ten·iulc : se rcfc­
ria que <le niña babia querido arrojarse en un torrcnt(\, 
porque sus padre· no le cumplieron un capricho in­
fantil. 

J6veu, habia querido darse In muerte t·ou uu pniial, por 
celos. 

Pero cu lo momento cu 11uc D. :Fcmmulo e prcscmt<1 
en la corte, D~ Inés uo tenia amante. 

V alcnzucla so <lirijió iumciliatamcute á D~ Eujcnia y ¡lro­
cur6 que todos conocic en su inclinacion-tnlc eran las 
prevenciones del padre .1;Titardo-y porotrn parte .D~. Ettje­
nia era hermosa y gozaba de un valimiento con ..;u Mnjcrtacl 
-asi es que poco sacrificio fné Jlara el j6ven apurentarlt~ 
amor; D~ Eajenia por su parte encontró á Y nlncuzucla mur 
agradable y no lo disgusM el papel quo la hacian repre­
sentar. 

D~ Inés al conocerá Valeuzuclasinti6 ¡,or él uun imuen­
sa simpatía, ~T dijo resueltamente cu su interior. 

-Esto hombro me lla <fo amar. 
Pero á peimr de ~.to, los din pasaban y l>. PPrmu1tlo no 

se :fijaba on ella, y sus amores con D~ Et:jcnin so ibnu l1a­
cicndo cada. vez más públicos. 

Aquel desden oxnltaba el amor de U~ lués, y nquol amor 
so convirtió cu uua pasion tcrriuk. 

Buscaba las ocasiou<' de encontrarse con Valen zuela, d 

hablarle; Jlero estos oncucutl'Os y c...,ta · conYc1-sacionc.s se 
hacian muy dificiles, y O! Iné no ¡nulo ya 001ttencrsl', y 
determinó aprovechar la. primera ocasiou pnm e plorar el 
corazon de D. l!'cmando, y se le presentó. 

Los franceses amenazaban al Brnvautc, y la rcinn, por 
cons(\Jo del padrcNitnrclo, quiso enviado rcsfncrzo á ac¡no-
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lla provineia, encargamlo ele ellos al príncipe D. ,luan, que 
foé llamado á l\fadritl 1,nra recibir instrucciones. 

La llegada del 1,ríncipc füó un gran acontecimiento ¡mra 
la cortt>: sus partidmfos y sus enemigos procuraron e me­
rarse en In dt•mo frnciones de a1lrooio, y por tres ,li:ll!, In 
ciudad se pu. o <le gnla paru re ·iuir r cortejar al digno hijo 
<le }'elipe 1,~, al pacificador tle Nápole r tlo Ontaluiln, al 
jeneralísimo de lo. ('jército e pniioles. 

El marqné ele Hio-tloritlo, oh:;cqni6 al príncipe con nn 
espléndidosnrao: <tusll'iae<, y 11itcttdinas todas concnrriCl"Qn, 
y In soberbia morada clcl rico m('jicano cm aquella noche 
el lngnr de rennion de lo mn tloriclo ele la nobleza de B paila. 

Yalenzucla. llegó allí COJt D. ,Joso do Jtlallndos. 
D~ Laura le e porahn, pero D~ Elljcnin no e presentó 

porque babia qn tlntlo acompafünulo á la reina. 
l)~ Inés esperaba. con nn in la llcgntla do Fernando, pa­

rooiale qnc el ticmp_o \'olaba y qne él no se ¡>rel cntnria; 
}lOr fin vi6lc entrar y n 001.\zon latió con violencia. 

Aqncllu 11ochc tlchin decidir do su folici<lad. 
Valenzncln ahia qne D~ Eujenia no a.sistiria, y por con­

serrar i;u papel ele a¡mi ionado, procuró 110 bailar, y se ro­
tirt'• á una tlo las ~tancins mas solas tlc la casa. 

n~ Inés aclrirtió . n anseucin del alon, lo buscó con la 
,ista, )º se lcnmtó para. recorrer los dcmá aposentos. 

n. Fcmnndo • taba pon ativo, seutatlo en un . itial cnan­
,to ,se le presentó D~ Inés. 

-Oaballcro Yalcuzuoln-<lijo lajóvcu ¡>rocuramlo, qno 
la voz no vemlii:ra. la. cmocion ele sn pccho-cstais muy 
triste á lo qnc pareC(\, y scntiria en el alma qno e ta fiesta 
cla<la por mi padre, p1ulicrn hahcro ocasiomulo nlgnu di -
gnsto. 

G 
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-Dios no Jlermita, seiíora-contestó Valen.zuela-que 
rns llegneis á creer semejante cosa: cliguo <lo monarcas 
está ('} sarao y con rnzon, qne reina sois vor-:, eiínra, ele 1n 
beJieza. y <le la gracia. 

-Galante sois, y eiu cmbt\l'go, hn{s In ristn <lo tantas 
hermosas como ~e ostentan cu el salon. 

-;3efiora, ¡lcnlonntlme el atrevimiento, pero qnizá. mas 
entristece, que alegra el alma, la vista ele tantas hermo­
suras, cnanclo el corazon nos <licc qne no hay entre to­
<las ellM, un corazon qnc responda á los latidos del nnl'.s­
tro: entonces, sefiora, se siente el tormento del ciego qne 

pasea por medio <le un jardín. 
-Oaballcro, sois muy injusto cu pensar que to1la.s c¡¡ns 

bellezas tienen de mármol el corazon. 
-:N'o, seiíora, de mármol no precisamente, pero parn mi, 

seiíora, como si le tuvieran que estoy seguro que nna sola 
tlc ellas no ha pensado nunca en este pobre hidalgo de 
Boncla. 

-Tal vez Oii cngaúais, D. lfornando Yalenzueln. 
-¡Lo crccis asf, ~efioraT-dijo con ,iveza Vnlenznela. 
-JiJstoy segura.-contest6 Inés encendida. 
Vnlenzuela cncontr6 ú. aquella. mnjcr cncnntadorn, y co­

noció que aquel momento clcbia aproYecharsc. 
-Seiíora-dijo-si ése corazon que hn. latido por mí es 

el de una mujer por <1ttlcn en secreto he penado, nw <.'011-

,c:;iclcrnró el mas folir. de los nacidos. 

-¡Y quién es esa mnjcr!-preguut6 con ricrla frialdad 
D~ Inés. 

-Seiíora, ui olla lo sabe, solo Dios, y eso yo 110 se Jo 
be contado, os lo juro. 

-Entonces será indiscrccion el insistir. 
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-lndiscl"ecion fuera <'n otra persona, en ,·os pluguicra 
al cielo qne lo fuese tmnltien. 

-¡Qué querei decir! 
-Seiiora, que siendo rns la que ~·o mas temo que l!Cl)-

cubra mi secreto, es siu eluda. al mismo t icmpo la <Jnc mas 
deseo que me lo arranque ó qno u1c lo :ulh-foe. 

-Difícil seria adivinar esa pa:sion, y alcanzar qniéu ~ca 
· tau dicliosa dama .·i entre lenguaje de poeta se oculta su 

nombre y calidad. 

-Sefioi-a, la lengua, to11)e ~prc.saria lo <1 uc In~ miradas 
descubren, que los Qjos, confidentes son quo vcuclcn los se­
cretos que el corazon e..:;con<le. 

-¿Amais de vcms, sefior de YaleuzuelaT 
-Oon toda el almn. 
-Y os habcis declarado con c~:t dama .... 
-Hele ya pintado mi 11müon. 

-¡Y la lia comprendido! 
-No sé .... 
-Pues t)nién potlrá saberlo? 
-Vos, sciiora, Yos. 
-Yo! 

-Vos, qno Jlor e -lar tan alta, 110 o· hahcis dignado, ui 
pensar en el hombre que os adora. Vos qno ~¡ la fortuna no 
fuera tan adversa habríais acli\'iunclo .... 

-¡Es decir .... f 

-Que esa dama do quicu os ltaltlaha sois "º . 
-¡D. lfemnndo, os bnrlnisT 

-Ah! señora, valiera mns, que el fuego del amor que-
ma mi pecho, y ni una sola esperanza me alienta: ,quién 
8oy yo, se.üora, para posee1· á vuestra hcrmosuraf ¡quifo soy 
yoT nn hidalgo dc1;conociclo, sin valimiento, Rin mérito: D~ 
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fo{,t=, ¡icHlonn<l mi atrevimiento, po1-quo conozco <1uc os 
ofcl!do solo con ¡iensar en ,os. 

-Valenzuela, no <ligais eso; digno sois, por vuestro 
corazon y vuestra inteligencia do fijar laa mirada:; en una 
reina, pero ~·o uo creerla nunca en ese amor tan vcbc­

mentc ..•. 
-¡Y por qm\ seiioraT 
-¿\ntcs que todo, porque ·ois poeta, y perdonadme, pe· 

ro tengo para mí que todas fas pasiones de Joi:; poetas pa­
san como esas nubecillas flotantes de <1nc tau {I menudo 
nos hablan en sus versos. 

-Orne] sois por deruai:;, F-cú0ra. 
-Pero prescindiendo de eso, p(1blico es cu la corto que 

serns con el alma á la encantadora D~ Enjcnia, y que ella 
corresponde vuestro amor. 

-D~ Inés . . .. 
-iPo<lreis negar que 1a. habeis requerido de amores. 
-Sciiora, es cierto, pero oidme; un hombro había unci-

d o ciego, cil'go; jnmfü~ había vi · to ni los árboles, ni las 
fl orr~, ni la luz, ni nada, nada señora; or6 {~ Dios, tuvo fé, 
y una uochc Dios abrió sus ojos y vi6¡ la, uocho estaba 
hcnnosn; sohro un ciclo purfsimo y tachonado do estro­
llas cruzaba la lnua, con todo su esplendor, doITama.mlo :su 
1111, blanca y cncautadorn. El bombro ,i6 la tierra, y el cic-
1 o y las estrellas, y _luego la. lunn, y csclam6: " O! to es lo 
más hermoso ele la creacio11," y so que<l6 contcmplallllo ar -

. 1·obaclo, el nstro ele Ja noche. Pero á poco Jns c>strollas fue­
ron palitlccicndo. El ciclo fuó tifiéndoso do púrpura, In · 
ares cnntaron, mmmtmnon los vientos entro el follaje, cx­
l1alaron las fion•s sus perfumes, lanaturaleia todaenton6 un 

himno de alegría, y el sol radiante se alzó do entre las lJru-
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mas de la mañana; el hombro 011tonces cayó do rodillas os­
clamando: "Perdona, 6 sol, tn eres el rer do la crcaciou, y 
toda luz, aute tu luz, palidecer se eclipsa; no to couocin y 

por eso no te adoraba." 
.-::Muy bello es eso, sciío1· de Yalcnzncla, pero quién me 

asegura que no seré yo la luna do vncstro eorazon! 
-¡Quién os lo asegura, D! Iué.s? ros misma, mostradme 

no solo cu la corte, sino en toda la Espaiia, una m1tjcr qnc 
pueda competir con rns cu hcrmosuta .... 

-Eso decís todos los poetm:, á todas cuantas untjeros os 
agradan .... 

-D~ Inés, decid que no soy digno do ,·ncstro amor, y no 
me atormenteis de ese modo. 

-Si yo estuviera cierta de cm amor, . cria capaz de 
amaros. 

-Pues en tal caso, J)nedo deciros c¡uc ya me amai,, por­
que yo os adoro. 

-Necesito 1m1ebas .... 
-iCnálcs exijís? dcchlmc, . ciiora, dccid111t•, 11nu pronto 

CHloy á dároslas; ¡qucrci::; wi vida! bnbla<l y m¡ní 111i, 1110 mo-
1iré á YUCijtras 11lnntas. 

-.No, D. Fernando, yo Oti dir{, lo 11uc llc:sco, y cu-
toncea ..... . 

-Pero ¡medo alentar C,\;pora111.c.1 ·• 

-Oh! sí. 
-Oracias, D:1 lnc:s; mo dais la ,·ida. 
-No exijo por ahora mas qno dos co~as . 
-Mandad. 
-Silencio y discrccion. 

-Sereis obedecida. . 
-A.dios, entrad al salon; -ro~· á bailar, y quiero veros • 
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allí, 1>cro mirad, los túos son como me lmuci tlicho <'outi­
dcntc~ c1uo tmicionau. 

-No tcmais, scró dtrrcto, UJCIO ¡1c11 nrcis t·u mí, D~ 

lnósT 
-Sí. 
-.Jurádmelo. 
-Pero .... os lo juro. 
J>~ Inés tcuui6 ~u mano :í Yalc•11zucla: c¡no la 1'c . .;i~ con 

pasion y luego trémula y cmodonmla .. alió lijcrnmrntc (le 

la Mtancia. 
Sn ausencia se habin ¡,rolongnilo y comcnzabnn á e tra­

fiarla, cuando so pre eut6. 
D. Fernando quedó como e ¡>nutatlo de aquella e 001111. 
-Y amos-pensaba-e. to e tá mejor de lo que yo lliO cs-

1>eraba, apenas llego á la corte, y las mujcrc.;; ·e me 1·inclcu 
,í <liscrecion; ln nlcmann, la mexicana, r epa l)io lo que 

se mo cs1>era; decididame.nte la fortnnn debo vcHirruo 1•or 
las mujeres, c1uizíL d pues me Yendrá ln ele gracia ¡y qné 
importa! Y lo cici-to e , ,¡ne esta dama tiene razon, no nrn 
siento muy ca1,nz <le ser con tm;tc .. •. ya ,·cremo .... y 

D~ Eujcnin que me il>n ya intci-c nudo do Yorns •••• 11uiz.í 
ostm{, ¡>ensaudo en mí. ... ramo al nlou. 

D. Femando pcnctr6 nl .. alou: n~ Inés hnilnha, ~· lo ojos 
do la dama se lijaron ardientes en lo <le Valenzucln. 

Aquella mirada era la l'cncliciou com¡,lct:1 de la pluzn. 
-Estn clama ~-a no c•spcrará la. prnchas de c¡uo uio ha-

1.Jlalia para caer en mio lJrnzos-pcm,ó D. Pemando. 
Y se colocó do manera ele 110 J>crllcr <le \'isla Íl D~ Inés. 

VI. 

1-:n 1lon1lt1 se , ,t, r1uo do t0tlo es en paz una mujer enomon:,1:i, y qnn c l 
amvr e 1111 ntulli11r podcroso en b ]IOlftlrn. • 

jóven. 

OX Jo é de ~fnllndcs hnlJia logrado colocnl':!c 
cerca do D~ Laura, y hahlaha con clln. 

- - hna de mi nlma-dccinla D. ,Josó-wor qué 
esa nube de h-i tw.a cmpniin hoy tn mirndn T 

-Porque mi \'ida es un tormcnto-contc t<, In 

-¡Qué to nflijcT no me nwu:, no conoces cnanto te amo 
yo! ¡no eres feliz con este amor! 

-¡Oh sil soy feliz, porque mo amas y yo to amo, pero 110 

es eso lo que causa mi padecer, no, t(1 e tú compromcticlo 
en esa lucha terriulo 011tro el príncipe~· el oonfi• or ,le ~­
~I., y )'O tiemblo 1>or tí íi cada. momento. 

-No temas, {mjcl mio; e toy . cguro, y , a Incita 110 te11-

clr-.'i esos 1'CSult.ados que to cspa11la11. 

-¡Ay, amor mio! 6 tt'1 to cngaiini:i, ó prctcnllcs cug·niinr­
me para tranquiliinr mi coraion, pero ~·o oigo la conver­
saciones de~-,¡\[. con el pndro Nitardo y con D~ fütjeuin .Y 

dicen cosas qnc mo hacen estremecer. 
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-Acaso hablan, hien mio, con tanta liberta<l (lelante de 

tí . ..•.... 
-S~ porqnt1 creen qne no comprendo, llorqnc hablan en 

sn idioma. 
-¡ Y los comprendes1 
-Si. 
-¡Sabes el alemnn, Lnnrnf 
-Por tf le he apl'('ndiclo. 
-Por mí. 
-Sf, por tf pnra cscnchnr c.-:n.q con,·er3ncion~ en qne 

quizá dicen cosas qno to interc~an r poderlas entender .... 
-¡Vida mia! 
-Sf, l\[allaclcs, nn dia oí pronunciar tn nombre al pn<lrc 

Nitardo, y repetirlo it S. l\I. ~- hablaron de tí, porque tn 
nombre sonó nlli mrias vece.e,, la nnsiedncl me mataba, mal­
dije mi ignorancia, lloró y jnré aprender el alcnum; babia 
en mi casa una dnciin. qnc hnhin viviclo en Alcm:mia y co­
nocia el idioma, le snpliqné qnc me en ciiam, ~· nprend[ lo 
bastante pnra comprender lo que e hnhla en ¡ialncio. 

-Eres nu únjeJ, Lnnrn, ¡y lins tenido paciencia 1>ara esoT 
-Onnndo me füsfüliabn, pensaba en que era por ti aqncl 

trabajo, y ]o toma ha con mas vig01; y mim, nmor mio, qni· 
zú nada me ha parecido en el nmrnlo tnn fücil como npren · 

clcr ese idioma. 
-Eres n<lorahle, Laura. 
-Y he oillo, que hay en la corte terriblc..-i pre,·ehciones 

contra ti: ¡cnidatc, bien mio! cuídate, y yo te avisaré cnau­
to se trnme en contra tuya 6 del prfncipe; mira, por eso 
quiero tanto á D~ Bnj<•nin, ella. Rin saber a(m que yo to 
amaba siempre te ha dcfcmfülo, y nhorn qno Jo 110 confean­
<lo mi ¡msion lo hace con mas cmpciío; dcl>cmos nosotros 
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de velar por eUa, olla mo ha dicho qne está apasionada <lo 

D. Femando de Yalcnzncln, tu amigo, ¡querrás tú ~cr su 
1>rotector para que ese hombre no Jn cngniief 

-Sí, Laura. 

-¡Me lo promr.tesf mira qnc Enjeuin es como mi lwr-
mana. 

-Te lojuro; será mi hermana tambien. 
-¡Qué bueno eres! yo so Jo diré y quedar-.\ mny couk11ta, 

porque ella. ama de veras á D. Fernando. 
-Yo te prometo, Laura mia, que yo cnidnré de D~ Enjc· 

nin; los hombres tenemos momentos en que el único freno 
á nuestras pasiones son nuestros amigos. 

-Ojalá. quo encontrara yo nn hombre como tú quo to 
hablara siempre de mí. 

-¡Dudas acaso de mi amor, Lanra! 
-Nunca, ¡pero qné quieres qne te digaf el amor nos ha-

co siempre celosas á Jns mujeres. 
Entre tanto n. FPmnndo hnhin comenzado {l bailar con 

Inés. 

Aunque los bailes <le n1nellos tiempos no tenian el mis· 
1no car-:ictcr do los ele ahora, ni las clnmns y los galanes so 
estrechaban como hoy cu los vortijiuoso · jiros tlo un wals, 
ni su~ rostroH estaban tan inruedialo8, ni se confüntlia su 
aliento ajitaclo y ardiente¡ sin embargo, cu aquellos fríos y 
ceremoniosos pasos que so usaban en Jas cortes europeas, 
<'u aquellas manos que npouas so tocal>nn con lns puntas 
do los dedos, so adivinaban, so traducían los nmorc.q, y 

nunca faltaba á ]os nmnutes oportunidad ele hablarse y do 
decirse una frase. 

Las miradas <le los curiosos sou como el precio do lo!i 
quilates en lo!I clinmnntci:i, cnatro qnilntm1 en cuatro 11ie• 

7 
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c1ras distintas, no \'alen ni la mitad de Jo que ,·alcu si tán 
en una sola: cien curiosos y murmuradores, SCJ>arodos en · 
grupos 6 aislados, ni obser\'an ni dicen tanto como dicen 
y observan si so reunen. 

Antes do terminar la pieza que bailaban Y nlcnzuela Y 
l)!- Inés todos decian ya ¡,or lo bajo ,¡uo el j6Yen hidalgo 
de Ronda oh-idaba á D~ Eujcnia, y tenía relacione rou la 
hija del marqués de Ri~fl.orido. 

Alguno había oido que Inés dooia ñ D. Fernando. 
-Aun no estoy convencida ••...• : . 
y esto qoeria decir, segun todo , 11ne ella amnlJn, pero. 

que temia un engaño-asi son las interpretaciones del vul­
go-casi nunca son 16jica ' pero en sf, . iemprc son n~r<ln­
deras. 

Otro oyó á V alcnzuela qne decia co11 acento apa iouado: 
-¡Hasta la muerte! _ 
-Claro-interprctaron-tii, eso dice: la c:;tá cnga11nndo. 
Tambien era poco 16jico, pero muy cierto. 

Aquellas voces llegaron, como ero natural, nmypront~, IÍ 
los oidos <le Laura, porque las nmjercs son mas comumca­
tivas, cst.i en su carácter, pero como tambien está cu su ca­
rácter encelarse en nombro ele sus amigas, co a que muy 
rara vez hacen los hombre por sus amigo~, Laura ~e micc-
16 de Valenzuela por D~ Enjenia. 

D. José miraba. {L Laura y advirtió qno clln le hncin. eiín 
de <1nerer hablarle, el j6,·cn procur6 accrcnrso y mny pron­
to estuvo á su lado. 

-Quizá te vas á reir do 1ni-dijo Laura-pero yo 1¡ni<'ro 
{L D~ Ettjenia como {~ mi hermnnn, y el Qllll In ofcnd<} m<• 
ofende á mf, porquo elln ha sido sicm¡m~ la qno bn tomado 
tn defensa con S.~[. y con el ¡>adro Nitnrdo. 
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-¡Pues qué pasa, ánjel mioT-coutest6 D. José. 
-Pasa que ese Y nlenzuola, requiere de amores á la bija 

de] marqués de Río-florido, y que ella lo c.~cucba con gus. 
to; esa mujer es muy peligro~n, yo la conozco bien, puede 
en vol rer en su · redes á Valcnznela, j6,en ó inespcrto; la. 
amará, olvidar-á á Eujcuia, y Eujenia será capaz de morir 
de dolor J>orqnc tiene por él una ¡>nsion inmensa. 

-¡Pero qué vamo á J1acer, Lnum! 
-¡Me ama, 
-¡Puedes dnclm-Iot 
-Pne:, {,~·eme. Valeuzncla c:s tu awigo, debes tener in-

fluencia sobre él, porque mo hn dicho qno sois los.amigos el 
único freno de lo. amigoi.; to lo suplico en nombro clo nue -
tro amor, húblule, apártalo do c.i;a mujer; tú puedes cousc­
gnirlo, ~, aun es ticm¡10, qni1.á mns adelanto ·crá ya impo­
sible; D~ Enjcnia le nwn, es un 1fojcl, j6vcu, hermosa; si él 
llega á ser su cspo. o, u suerto cstá asegurada ou la corte, 
porque J>~ .Ettjcnia c.s la mas nmacla de las damas clo n 
llajestnd ..•. ¡Le uirfu~, es vcrdnd7 

-Si, le hablaré, porque tít lo desea . 

-Lo deseo, porque segura esto~· do ciuo D~ Eujcnia ba-
ria J)or mf otro tanto. 

-Quo no cr-á nuuca necesario. 
~r..,o creo, porqoo crc.s un ñujcl para mí. 

- .... yo diga o, Laura; to amo mucho, pero no todo lo 
cine tú mereces ser ama<la, "ºY á hahlar con V nleuzucla. 

-Dio to amJ)aro para com·cnccrlo. 

D. Jo ó se separó y Laura lo siguió con la vista. basta 
que lo \'i6 llegarse á Ynlenwcla, y qno ambo sallan del 
salon. 

Laura estaba tan violentamente e citada, conio si se 
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hubiera tratado de una infidelidad de su mismo nmnntc. 
--Quizá os parece estraño, Valenzuela-dccia D. ,José 

á su amigo en uno do los salones mas a¡,artnclo. , adonde 
lo babia llevado-lo quo voy á deciros, pero una <lnma á 
quien debo servir con alma y cuerpo hámo hecho e.:-;to en­
cargo. 

-Hablad, D. ,José-contestó Valenzucla-quc viniendo 
de vos todo será bien rccibitlo y cumplido debidamente. 

-Como comprcmlcr dcbcis, D~ L:mra ,ne obliga ií. dar 
esto paso. 

-Noble y digna sciiora á qnieu respeto tauto como vo 
la amais. 

-Gracias: U~ Laura cariiío cnsi de hermana prpfc. a á 

D~ E1tjenia, ¡lo sabíais! 
-Si, que D~ Enjenia Mme dicho lo pi-opio. 

lle alegro: así comprendeteis hasta <ló11dc 1lcga esa 
amistad. 

-Pcrfoetamcutc. 
-D~ Laura está, puede decirse asi, terriblement-0 zelo-

sa por su amiga D~ Eojenia, á quien ha beis ,inrn<lo amor, 
y que os ama apasionadamente. 

-¡llcro qné moti ro! .... 
-D. ]femando, ¡crccis qnc nmor y fuego pm•dau e tar 

ocultos! la jówn mar1111ci-a do Rio-floritlo os ha IH'C"ho ol­
vidar á oso áujcl 11110 se llama sobro la tiurra D~ l~t\jeuia, 
que piensa t•n esto instante 011 vos, y c¡ue moriria tle dolor 
si supiera lo que baccis aquí. 

En esto moruento ~o ajit6 nn tapiz cerca de loH <los .iúvo­
uos, y si ellos hubieran estado menos distraídos lmhicrnn 
visto la hermosa cabeza do Inés qne se asomaba, r qno 
<lesaparecia <le.spues rápidameute. 
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-D. J osó ¡crceis que me ama D~ Eajeniat 
-Por lo <1ue D~ Laura wc bn dicho, croo que esa mu-

jer os ama, y os ama con tal 'fehemencia, que mereoo que 
la adorciE. 

El flotante tapiz se ajitó, era scgu.ro que D~ ln&i e ·u­
chaba allí oculta, la com·cn;acion do los amigos. 

-Si yo e tuviera seguro de ese amor-dijo lliJlÓCritn­
mente Yalenzuela-no ¡,ensarin jamás en ninguna otra 
majt'r. 

-¡Y qnú moti ro tcncis para porn:l'lo en duda1 
-..1?inguuo, pero desconfio de la verdad de ese ruuor. 
-D. Femando, yo como caballero os juro que por me-

dio de una dama que \'OS conoccis he sabido quo D~ Bajo­
uia os ama con pn ·ion, con delirio, que sois sn 11rimer 
amor, y que 110 mcreccriai sci· llmnndo llidalgo si os burlÍl­
aeis de ella. 

-¡D. José! 
-Mirad lo quo o· digo, D. l?eruando; D~ Ettjcnia o ama; 

esa i6vcn ostá atlornntla con brillantes cnalichulos, la rt'ina 
nnc tra. sciiora la distingue, escuchad lo que o digo, por­
que es un consejo tau sano y de interesado como o lo 110-

drin clnr Ynostro mismo pa1lrc, uuío con D~ Enjc.nia, ten­
drcis una. esposa envidiable, ~· hnreis una brillante carrera 
cu la corte. 

-Pero po<lrinis decirmo ele dónclc inferís <¡no no amo 1í 
D~ Eajenin, que la. olvido! 

-Valenznela, vuestra conducta en • ta uoclw, vncslros 
mal disimulados galanteos á la, 111a1'(1ncsila <lo Rio-1lorido, 
la com11lacencia do clln; D. Femando l'Slnis muna ¡,en­
diente muy pcligro~n .... 

-Temeis acaso ..•. 
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-Todo lo temo por vos y por D~ Eojenia; vos no cono• 
ceis aún lo que es la hija del marqué.e;; cien nvcntmas cs­
canclalosas os referirán <le olla en la corte; c.-.toy seguro 
de que Bcgará á fascinaros, y olvidareis á D~ I~ujenia, pero 
tambien lo estoy de que os olvidará cualquier dia: U. Fer­
nando, ¡podois poner en paralelo á D~ Inés con D! En­
jeniaf ¡merece la qae os ha jurado su ¡)rimero y único amor, 
y que os ofrece un porvenir brillante, que la olvideis ¡ior 
la que os mira solo como una conquista <le caprichot­
contestadme. 

-Teneis razon-<lijo con acento <le conviccion Yaleu-

znela. 
El tapiz se ajitó con mas violencia. 
-Prometedme-continuó Y alenznela - <1uo cortareis 

ahora quo aun es tiempo e os nacientes muo1·cs con D:1 Inés, 
prometé<lmelo, ved que nomo impulsa mas interés quo 
el carifio que os profeso y el quo D ~ Lanra tie110 por 
Eujcuia. 

-Os lo prometo-contestó Yalcuzuclu e ·trccharnlo la 
mano do su amigo. 

-Estoy seguro <JllC cumplircis. 
D:1 Jné..;;, quo escuchaba oculta detrás del tapiz, llov6 las 

manos á la boca para contener uu grito (lUC estaba próxi­
mo á cscapársole. 

Sintió un des,·m1ccimicnto terrible, y hn·o 11uc_ apoynr• 

se en el muro, pero muy pronto se repuso r con sorda voz 

e'3clam6: 
-¡:\fo vengaré! ¡me vengaré! 
J). ,José Ma11ades y Valenzuela, conversando acerca de 

cosas iudiferente~, volvieron al salon. 
Poco des¡mes de ellos llegó tambien D~ Inés. Todos no-
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t.aron que estaba estraordinariamente pálida, y que procu­
raba demostrar nna alegría que no era natural; pero un<lie 

supo á <¡né atribuir esto. 
Durante el resto de la noche, D. ,José, y Yalenzucla . e 

encontraron diversas ,cces con Inés, y ella les habló cou 
tanta amabilidad como si no hubiera e~cncl1a<lo la con · 
versacion que habiau tenido ambos. 

Solo al despedirse :Ma11ades, un cnrioso observador 1111-
biera podido notar un rel(m1pago de furor en las miradas 
ele la be1la marquesita de Rio-flori<lo. 


